
//

Ül ARIO UIL 5? RlGlMlEUfo POfUi^

fronco» Rodriguen, 5. -■ Teléfono 47384 -  Año I. Número 46 -  Madrid, 17 de septiem bre de 1936

n

4 -

¡ ¡ ¡ A U D A C I A ,  A U D A C I A  Y  S I E M P R E  A U D A C I A I »

Una milicsa grande, 

poderosa y auda% de 

lodas las fuerzas de 

fierra, mar y aire, 

asegurará la ciclaría 

decisiva contra la  

sangrienta traición 

fascista.

Cada dia la defensa 

de las libertades de 

la Republic a demo­

crática da un gran  

béroe y millares de 

esforzados comba­
tientes.

Cada dia se confir­

ma en nuestros bra" 

vos milicianos la se­

guridad del triunfo 

con una milicia única.
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M I L I C J A  P O P U L A R

La$ v ic to ria s  se o ic o n z a n  con m iSicios  
su fic ie n te m e n te  p r e p a r a d a s

E l entusiasmo popular en esta lucha es inagotable. Pero este entusiasmo, 
si no está suficientemente canalizado y  controlado, se convierte en un sacri­
ficio estéril. Con frecuencia estamos viendo los ejemplos de Milicias que se 
crean atropelladamente, al calor solamente del deseo de barrer al fascismo. 
Estas Milicias entran en fuego sin la preparación suficiente y. no ofrecen al 
enemigo la resistencia debida. No falta valor a sus componentes, no les falta 
capacidad combativa ni entusiasmo; pero no tiene la cohesión debida^ara 
poder ofrecer una resistencia eficaz; viene la descomposición de la Milicia 
y  la desmoralización consiguiente, y  aquellos hombres que tenían entusiasmo 
y  fe en la victoria, pierden la fuerza moral para el combate. L a  culpa no es de 
ellos, pues han-salido para el frente en el mismo momento en que han sido 
requeridos, han ofrecido sus vidas, sin limitación ninguna; tienen valor perso­
nal para llegar hasta donde lleguen los más valientes; la culpa no es de ellos, 
sino de los organizadores de estas Milicias, que no han sabido comprender 
que la eficacia está reñida con el atropellamicnto.

Por otro lado, tenemos ya experiencia suficiente de las Milicias que se 
han organizado debidamente, con la instrucción militar conveniente, con la 
cohesión y  disciplina militares, con jefes elegidos democráticamente, con con­
diciones para sus puestos, frialdad en la dirección, conocidos y  respetados por 
los milicianos, puesto que ellos mismos los han elegido;, en resumen: las 
Milicias que se han organizado según las normas del 5.° Regimiento, han 
demostrado su eficacia y  en muchos casos su entrada en fuego ha cambiado 
totalmente la situación militar del combate. No es que sean mejores nuestros 
milicianos, es que se han preparado debidamente, que ya tienen una concien­
cia colectiva como tal Milicia, que tienen disciplina, jefes seleccionados y  
confianza ciega en estos jefes.

Cuando hemos insistido tantas veces en la necesidad de la Milicia única, 
entre otras razones hemos tenido en cuenta que de este modo no puede repe­
tirse el caso de Milicias que se forman esporádicamente, sin la preparación 
necesaria. Una Milicia única permite disponer de los mandos de una manera 
eficaz, permite seleccionar los cuadros; permite la instrucción necesaria, el 
aprovisionamiento coordinado, se controla mejor la formación y  reclutamiento.

L a  Milicia única permite que el ejército del pueblo sea un verdadero 
ejército, capaz, consciente, preparado y  disciplinado, formando un bloque, 
que será inexpugnable.

H ay que terminar con las iniciativas parciales, defectuosas e incompletas, 
que hacen perder vidas y  moral, retrasando, por lo tanto, la victoria definitiva.

L a  experiencia nos demuestra que cada día se hace más necesario que se 
cree una Milicia única, fuerte, popular, que agrupe a todas las fuerzas de 
tierra, de mar y  de aire.

¡POR LA MAYOR EFICACIA DEi
LAS MILICIAS!

Son hoy nuestras Milicias el orgullo del 
pueblo en armas que lucha contra la trai­
ción fascista. Las Milicias se alzaron fren­
te a la traición y detuvieron, generosas de 
su sangre, el empuje faccioso en las creste- 
ria.s de la Sierra. Hoy las Milicias consti­
tuyen el fuerte cuerpo dcl nuevo Ejército, 
que nace por el pueblo y para cl pueblo.

Por eso, atentos siempre a lo que es nues­
tra mayor garantía, la garantía de las liber­
tades de la República democrática, nuestro 
esfuerto, el esfuerzo de todos, se encamina 
a  doiitfles de la máxima eficacia. Y  para

ello, por su mayor rendimiento, y para apro­
vechar en todo cuanto vale su 'heroísmo, su 
arrojo y  su disposición bélica, que en nin- 
giín momento ha desmayado, propugnamos 
su reorganización.

Conorme se han icio consolidando po­
siciones, conforme se lia logrado detener el 
primer empuje traicionero de los fascistas, 
pa.sados los instante.  ̂ primeros del recluta­
miento, es necesario cjue nuestras Milicias 
rindan todo lo que pueden y saben rendir, y 
por ello propugnamos, proclamamos, la re­
organización, que les dar<á aún una mayor 
eficacia, que les dará y nos dará con mayor 
rapidez la victoria final.

Reorganizar las Milicias no quiere decir, 
en .modo alguno, privarles de su fisonomía;

no quiere decir borrar sus características: al 
contrario, supone reafirmar esas esencias ^ 
esos caracteres.

Reorganización quiere decir y significa 
cuidado de nuestras Milicias, estimación pro­
funda de sus condiciones y  admiración hacia 
su firme espíritu, su moral y  su heroísmo.

Reorganización quiei »̂ decir, en suma, 
revitalización constante y  sostenimiento de 
las Miliieas y de su fuerza y  eficacia com­
bativas.

Esto quiere decir reorganización.
¡ Camaradas: con toda alegría por la reor­

ganización de las Milicias!

HAY QUE COMPLETAR 
LA LABOR DE RETAGUARDIA

Cada día se perfecciona la labor de la re­
taguardia, hasta el punto que muy pronto 
ésta poseerá el engranaje completo que ve­
nimos proclamando y  que será sostén y se­
guridad de los frentes.

En la retaguardia se hacen detenciones de 
fascistas y se limpia de este modo el camino 
de entorpercimientos y  obstáculos que han 
querido poner los traidores enemigos de las 
libertades de la República democrática.

Cada vez — como hemos venido pidiendo—* ’ 
se castiga con más rigor al ladrón, porque 
el robo y el pillaje no pueden consentirse, 
como no puede consentirse que nadie utilice 
en su provecho las circunstancias de la 
guerra.

Los especuladores y acaparadores de vi- 
veres, para encarecerlos, también empiezan 
a sufrir las consecuencias de su acción fu­
nesta, y reciben el castigo que merece. Es­

ta vigilancia y castigo de los especuladores 
hay que llevarlos a sus extremos últimos 
para que nadie pretenda enriquecerse a cos­
ta del pueblo en armas que lucha y  de las 
retaguardias que trabajan por la victoria.

Pero ahora queremos señalar aún otros 
cometidos que hemos de llevar a cabo, que 
han de llevarse a cabo en la retaguardia; 

Ante todo, hay que proporcionar las mayo­
res facilidades de vida a las mujeres y  a los 
hijos de los milicianos que pelean en los 
frentes. A  estas mujeres y a estos hijos hay 
que asegurarles no sólo la existencia por 
el sustento, sino los abrigos, comodidades y 
condiciones de salud y cultura para los pe- 

queños. El miliciano que pelea heroicamente 
por las libertades debe permanecer en los 
frentes con la tranquilidad de que todas las 
necesidades de su casa están atendidas.

Por esto pedimos que la, obra de la reta­
guardia se complete, y  repetimos que cuanto 
más perfecta sea consolidará con mayor efi­
cacia la situación de los frentes y acelera­
rá la victoria final.
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M I L I C I A  P O P U L A R

Cóm o ayu d a la  m ujer soviética a l

p u eb lo  esp añ ol
Ayer publicáiftos la carta de las mujeres 

de la fábrica soviética “ Trejgovnaia Ozer- 
seiski” , en la que hacían un üamam’ento a 
las mujeres rusas para organizar la ayuda 
al pueblo español en forma de suministro 
de alimentos. También anunciamos que ha­
bía llegado ya a España el primer envío de 
las mujeres sqviéticas, consistente en 3.000 
toneladas de víveres.

El movimiento de ayuda a España ha to­
mado en la U. R. S. S. proporciones gigan­
tescas.

El órgano de los sindicatos, Troud  ̂ ha 
abierto una cuenta corriente especial para 
las colectas. El día 14 se celebraron en Lé- 
ningrado y Moscú reuniones generales de 
mujeres, en las que tomaron parte muchos 
millares de camaradas. Los oradores habla­
ron con gran entusiasmo y  admiración de la 
lucha brava de las mujeres españolas. En 
un mitin en Moscú se dijo que el pueblo 
español saldrá victorioso de la lucha con­
tra el fascismo, y  que las mujeres obtendrán 
su premio de la victoria, consistente en una 
vida más feliz y libre. La eximia artista Na­
talia Satz dijo: “ AI obsr:r\ar I:í  lacha de 
España, vemos que nuestras hermanas y her­
manos están dispuestos a sacrificar sus vidas 
y  derramar la última gota de sangre en la 
lucha contra el fascismo. ¡ ¡ Estamos con 
vosotros, pueblo español!! Debemos decir a 
nuestros propios hijos, que los hijos del pue­
blo español son nuestros hijos, como las mu­
jeres españolas son nuestras hermanas, y  sus 
maridos nuestros hermanos. No quedará una 
mujer, una obrera, una profesora, una ac­
triz ni una madre de la U. R. S. S. que no 
haga cuanto pueda en ayuda del pueblo es­
pañol.”

En esta reunión fué aprobada una re­
solución en los siguinetes términos, dirigi­
da a nombre de Azaña, Largo Caballero 
y  Dolores Ibarruri:

“ Nosotras, mujeres de Moscú, obreras, 
empleadas, ingenieros, médicos, profesoras, 
actrices, estudiantes, técnicos y  madres de 
familia, expresamos por unanimidad nues­
tra solidaridad calurosa con las mujeres la­

boriosas de España libre. Ardemos en deseo 
de acudir en ayuda en su lucha heroica por 
España republicana, independente y libre. 
Seguimos con atención la luojia heroica dcl 
pueblo español. Sabemo.s que decenas de 
millares de mujeres heroicas españolas mar­
chan con los hombres en las primeras lí­
neas de combatientes por la España demo­
crática.

Ni las brutalidades fascistas, ni las difi­
cultades de la vida de camp.aña militar, ni 
amenazas de muerte, ni nada, asusta a nues­
tras hermanas de España. Estrechamos sus 
manos de combatientes; las estrechamos de 
todo Corazón. Las columnas de los perió­
dicos, al hablar del valor y  firmeza de las 
mujeres españolas, nos llena de admiración 
y gozo. Nosotras, que hemos conocido el yu­
go autocrático y  cesarista de la explotación, 
que vivimos en nuestra hermosa patria po­
derosa, floreciente y  próspera cada día más, 
donde Stalin se cuida con solicitud de, la 
madre y el niño, emprendemos con simpatía 
esi>ecialmente calurosa y  de todo corazón la 
lucha de las mujeres españolas, deseándolas 
victorias rotundas.

Manteneos firmes y fuertes, amigas espa­
ñolas. Lograréis con un frente único, popu­
lar, sólido, lograr la victoria de la Repú­
blica. Vuestros hijos crecerán ciudadanos 
libres en la hermosa España soleada.

Hacemos un llamamiento a todas las mu­
jeres de la U. R. S. S. para que organi­
cen suscripciones en dinero para la compra 
de productos alimenticios con destino a las 
mujeres y  niños de los trabajadores de Es­
paña. Que las mujeres laboriosas y  los ni­
ños de España vean nuestra atención con 
respecto a ellas en su heroica lucha.

Enviamos nuestros saludos calurosos de 
solidaridad fraternal a las mujeres españo­
las, valientes y  resueltas. i Vivan las mu- 
j “res laboriosas de España, que luchan al 
lado de sus maridos, padres, hermanos e hi­
jos contra el íascismo! ¡V iva  su victoria 
sobre el fascismo 1 ¡V iva  la República es­
pañola, democrática, libre, y  su Gobierno!”

DOS EPISODIOS DEL FRENTE

Hace tiempo, encontrándome circunstan- 
cialmcnte en Madrid, fui a visitar al Quin­
to Regimiento, el cuartel del que han salido 
y  salen las mejores tropas que baten efi­
cazmente a los criminales enemigos del pue­
blo.

Con oca.«ión de esta visita fui invitado, 
como uno de los escasos oficiales que han 
estado y están al servicio del pueblo, a es­
cribí? un pequeño artículo para vuestro, me- 
jo;- dicho, para nuestro periódico.

Los trabajos de la campaña en este fren­

te de Extremadura, donde tan duramente se 
ha combatido, me han impedido correspon­
der antes a esta invitación, que yo he enten­
dido como un deber.

Quiero contaros 'dos episodios, los dos re- 
ciente.s. Uno de antes y otro de después dcl 
comienzo de la criminal intentona fascista.

UN CO R O N E L “ R E P U B L IC A N O ”

Con motivo de ciertos incidentes ocurri­
dos en Zaragoza (yo pertenecía al 10.® Re­
gimiento Ligero, de guarnición en Calata- 
yud), el coronel reúne a todps los oficiales 
y  jefes en la sala de estandartes.

— Señores— dice en síntesis— Y o  soy 
republicano. Cualquiera que quiera levan­
tarse contra el Gobierno legítimo habrá de 
pasar por encima de mi cadáver.

A  los ocho días escasos la sublevación 
Se produce. ¿ Qué será de nuestro coronel ? 
Un fugado de Calatayud me informa de 
que el coronel ocupa un importante cai'go 
entre los sublevados.

¡ Así es como entiende el honor la cana­
lla fascista I

¡E S T E  E S E L  P U E B L O !

Cambia la decoración. Frente de Extre­
madura. Acabo de llegar de Valencia con 
un convoy de explosivos para cuya protec­
ción recluté una sección (25 hombres), que 
íué armada e instruida en doce horas. Al 
llegar el convoy a su destino, la sección 
fué puesta bajo el mando de un oficial de 
las Milicias, y  pasó inmediatamente a ocu­
par su puesto en la línea de fuego.

El primer herido que vi pasar por la ca­
rretera pertenecía a esta sección. Iba tum­
bado en un camión, herido de gravedad. A l 
divisarme, con los ojos entreabiertos, ha­
ciendo un esfuerzo heroico, levantó su bra­
zo con el puño cerrado y  exclamó; “ ¡Salud, 
teniente! ¡V iv a ...!” Perdió el sentido an-’ 
tes de poder concluir su viva. Y  yo pensé 
emocionado; ¡este es el pueblo!

JO SE  R IB A U  
Teniente de Artillería.

Los de atrás me van a fastidiar

EN EL F R E N T E  DE N A ^ A-  
CE RRADA

La pasada noche, un grupo de milicianos 
dcl Batallón Tahclmann y  guardias de A'?.!- 
to de Pontejos realizaron una incurhiún pt r 
terreno enemigo, liarte de las fuerzas ataco 
por sorpresa con l)ombas de mano las for­
tificaciones enemigas situadas en Balsam, 
sembrando ia alarma en el enemigo, al qt,j 
se le liicicrou muclias bajas.

Otro grupo atacó en igual forma las guar­
dias enemigas de los jardines de La Gran­
ja. La retirada se hizo ordenadamente, sin 
que los nuestros sufriesen bajas. A l enemi­
go se le cogió una bandera monárquica. •

Ayuntamiento de Madrid



M I L I C I A  P O P U L A R

En una casa de Barcelona, donde se ha­
llaba escondido, ha sido capturado José Oli- 
\ella. Eŝ te sujeto, que apoyaba ahora en lo 
que podía a los facciosos, era el segundo 
jefe del ■ partidillo nacionalista que acaudi­
llaba Albiñana.

£n Madrid, han cogido las Milicias a Ra­
món Serrano Benavides y  Rafael Calvo de 
León, cabecillas de Falange ^Española en 
Posadas y Palma del Rio (Córdoba).

Hace unos días tuvieron las Milicias de 
Investigación noticia de que en Barajas exis­
tía un pequeño foco de espionaje. Con este 
motivo fue detenida Carmen Montein. que, 
según sus declaraciones, se dedicaba a su­
ministrar a los enemigos informes útiles.

El Tril'ura! Popular de Málaga ha enten­
dido pOr primera vez en una causa por es­
pionaje seguida contra Juan Ruiz Ramos. 
Este individuo intentó penetrar las avanza­
dillas de los milicianos, para averiguar él 
emplazamiento de las piezas de artillería, 
siendo capturado y llevado preso a la capi­
tal. Se ha hecho pública la sentencia del T ri­
bunal, por la cual se condena a muerte al 
espía fascista.

Terminado el sumario seguido Contra el 
ministro y cabecilla radical Salazar Alonso, 
la vista de esta causa se celebrará en los úl­
timos días de esta semana, probablemente 
el viern eS f

En la vista de la causa por los sucesos 
del cuartel de Paterna, cii Valencia, ha sido 
absuelto el veteiinario del regimiento, Pa­
trocinio Mo’ incro Delgado, a quien los fas­
cistas intentaron complicarlo en el movi­
miento.

Se ha cumplido la sentencia de muerte 
dictada contra los jefes y oficiales del regi­
miento de Artillería ligera ntimero i, de 
guarnición en Getafe,

Se ha practicado un registro en el do­
micilio que en Madrid tenía el diputado ra­
dical Miguel de la Cámara. Entre los mu­
chos documentos de interés hallados se en­
cuentra un fichero extenso con los nombres 
de los que habían de ser fusilados de haber 
triunfado el movimiento fascista.

En el domicilio de Ernesto Baráibar se 
ha practicado otro registro, encontrándose 
un rifle, un fusil, una escopeta, una bomba 
X muchas municiones. '

LA LUCHA EN G A L I C I A

El pueblo gallego fué sorprendido por la 
sublevación fascista sin elementos de lucha, 
y  quedó sometido al régimen de terror más 
espantoso.

La represión en esta región no puede ser 
más cruel. Los fusilamientos y la supresión 
violenta de todos los que no apoyan al fas- 
cio es una regla general.

Pero el pueblo gallego reacciona, en la 
medida de sus posibilidades actuales, de una 
manera heroica. Los pescadores se niegan 
a sabí* a la mar. Persiste la huelga general 
en Vigo, La Coruña y El Ferrol. Hay que 
hacerse una idea de lo que representa de 
heroísmo el pueblo gallego, al sostener una 
huelga bajo el régimen de terror en que se 
encuentran. Los campesinos gallegos for­
man partidas que hostilizan continuamente 
a jas mesnadas del fascio, manteniendo el 
espí-itu de rebeldía en toda la región.

Se ha descubierto un complot militar en 
El Feircl fjue tenía extensas ramificacio­
nes, lo que ha dado lugar a numerosos fu­
silamientos de soldados. Hay- más de ocho­
cientos marineros encarcelados.

Las columnas que los facciosos gallegos 
han intentado hacer llegar a Oviedo, todos 
sabemos que, en su mayor parte, se han pa­
sado a nuestras filas al primer contacto con 
los defensores de la libertad y de la demo­
cracia, dando un alto ejemplo de valor cívi­
co y de conciencia republicana.

Todo ello demuestra que en Galicia, como 
en tantas otras partes, a los íaciosos no Ies 
pertenece ni el suelo que pisan y profanan 
con su presencia, ni los hombres de que dis­
ponen por el terror y  el crimen. Al contra­
rio de lo que ocurre con nuestra retaguar­
dia, donde cada hombre espera impaciente 
ci momento de incorporarse a las avanza­
das, y cada familia y cada casa, en emula­
ción entusiasta, contribuyen con todos sus 
medios al esfuerzo general; la retaguardia 
de los fascistas permanece pasiva mientras 
no puede demostrar de una manera efectiva 
el desprecio y  el odio que siente por ellos, 
volviendo sus armas en cuanto la cobarde 
vigilancia y el terror a que están sometidos 
les ofrece ocasión para ello.
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Londres.— El Subcomité nombrado se ha 
reunido en el Foreing Office.

Se ha examinado, según se cree, la cues­
tión de la posición suya en los momentos 
actuales, y  sus poderes en la eventualidad 
de infracciones al acuerdo de no injerencia 
en los asuntos de España.

*
Miles de obreros, campesinos y  em- ' 
picados se incorporan al 5.° Regimiento ”

. Londres.— En los circuios oficiales se de­
clara que el embajador de Inglaterra en Lis­
boa continúa haciendo gestiones cerca del 
Gobierno lusitano para que se adhiera al 
Comité de no-intervención.

IMPRESIONES DE UN MILICIANO
El glorioso Regimiento de Milicias Po­

pulares es, de día en día, más admirado; 
sus hechos de armas son conocidos de todos 
los ciudadanos, compañeros y camaradas, 
como lo prueban a las claras las atenciones, 
las palabras de consuelo que en mi conva­
lecencia recibo y escucho, los conceptos en­
comiásticos para los bravos milicianos que 
le integran y las frases estridentes y con- 

' denatorias para las salvajes hordas fascis­
tas contra las que luchan.

A  mi paso por las calles de este republi- 
carísimo Madrid, ciudadanos y ciudadanas, 
compañeros y compañeras, camaradas todos 
amantes y defensores de la República de­
mocrática, al darse cuenta de las heridas 
que recibí luchando en el frente, me ani- 
snan con frases cariñosas.

Y  a mis anteriores impresiones he de 
añadir otras que también alientan y  con­
suelan. En mis diarias visitas al Hospital 
Obrero, donde acudo sometido a régimen 
de curación, no hay día en que deje de per­
cibir una emoción de satisfacción espiritual 
íntima. La noticia del obsequio a las Mili­
cias por un admirador de ellas; hoy el do­
nativo ha sido hecho por el representante 
de camas José Ayensa, enviando al hospi­
tal algunas de éstas: el observar que los 
camaradas hospitalizados se muestran sa­
tisfechos y hasta entusiasmados con los cui­
dados que allí se les prodiga; al contemplar 
qtie todos los servicios están debidamente 
atendidos y  hasta superados en todos los 
momentos ánte la acertada y justa direc­
ción del Dr. Planelles.

¿No son todas estas emociones hechos 
denotadores d e l  entusiasmo, fe  y  acierto 
que se siente y tiene en la retaguardia, for­
mando todo ello un parangón con el que se 
siente y tiene el Regimiento de Milicias Po­
pulares en la vanguardia?

i No pasarán!
V IC T O R  ROM ERO 

Sargento de la i.* Compañía 
/ ^  Acero,Ayuntamiento de Madrid



M I L I C I A  P O P U L A R S

El sabio teniente coronel Herrera se pone 
a disposición del Gobierno y execra el mo­

vimiento íaccioso

Un' redactor de Mfiitdo Obrero  ̂ ha cele­
brado una entrevista con el teniente coronel 
Herrera, sabio aeronauta y gran patriota, 
que ha venido a Madrid desde Santander, 
donde ,se hallaba dando un cursó de con­
ferencias, para ponerse a disposición del Go­
bierno legítimo de la República.

Reproducimos a continuación lo más sa­
liente de sus importantes declaraciones:

Interrogado sobre la impresión que le 
causara el alzamiento militar contestó en 
estos términos:

— ¡ De la mayor indignación, como puede 
imaginarse! Y o  soy militar, y estimo que el 
primer deber de un militar es el cumplir en 
todo momento su palabra de honor. El mi­
litar sin honor — y éste es el caso de los 
sublevados:—  no merece más que el despre­
cio y el máximo castigo.

Respecto del viajerde Santander a Madrid 
manifestó que con el rector de la Univer­
sidad de Santander, D. Blas Cabrera, y 
en unión también de profesores, alumnos y 
emplea,dos, hasta 210 en total, marcho a 
San Sebastián, donde embarcaron a bordo 
de un btique de guerra francés, que los con­
dujo a,San Juan de Luz, y desde allí atra­
vesaron parte de Francia en un tren espe­
cial .p^ra llegar a Barcelona, donde los es­
peraba el embajador francés, que fué quien 
les facilitó ese viaje y cuyo proceder elo- 
gig, calurosamente el teniente coronel He­
rrera, quien responde a otra pregunta del pe­
riodista.:

— Inmediatamente, apenas llegué, me pre­
senté al subsecretario de Aviación, Sr. Pas­
tor, quien ha dispuesto de mí.

Dice a continuación que, según las no­
ticias transmitidas a Francia por los fac­
ciosos, toda España estaba en poder de ellos, 
lo que hacía suponer, tanto en aquel país 
comp en Santander y San Sebastián, que 
el Gobierno estaba en verdadero apuro.

Y  prosigue:

— Imagínese nuestra sorpresa al llegar a 
Barcelona y Madrid y ver que estaŝ  ciu­
dades y  las del trayecto viven una existen­
cia perfectamente normal y serena. Cuando 
nos daban aquellas noticias tremendas, yo 
sostenía que, cualquiera que fuera la suer­
te que hubiésemos de correr, nuestro deber 
como españoles, y el mío particularmente 
como militar, era el de ponernos al lado 
del Gobierno. Todos veníamos dispuestos a 
combatir donde y como fuera.,., y nos en­
contramos con que el Gobierno es .fuerte, 
domina la 'Situación indiscutiblemente y la , 
mayor parte de España está a su lado.

El periodista inquiere sobre la proyec­
tada ascensión a la estratosfera. A  pesar 
de las circunstancias, el sabio investigador 
está dispuesto a realizarla. Se expresa de 
este modo:

— Llega una época inmejorable. A  par­
tir del I  de octubre, el primer día que ha­
ga buen tiempo quisiei*a realizar mi ex­
periencia si el Gobierno no se opone a ello. 
Tengo la seguridad de que resultará bien.

En cuanto al descenso, razona el Sr. He­
rrera:

— No me preocupa, porque el sentido de 
los vientos en esa época es hacia el Sureste. 
Iría a caer hacia Almería, Valencia... Y  
ello, por la resonancia mundial que ten­
dría, sería una muestra más del bienestar, 
de la seguridad en que vive la España lea! 
y republicana.

Habla de su encuentro en la Universidad 
de Santander con el profesor Piccard, de 
quien dice que además de un sabio verda­
dero es hombre de gran simpatía, y añade 
que ha recibido del ilustre belga muy ati­
nados consejos.

Con su actitud y sus declaraciones, el te­
niente coronel Herrera ha dado una pfueba 
más de que el pundonor y la cultura están 
siempre al lado de la democracia y de la 
libertad-

EL TIRO POR LA CUIJÍT4
Y a  lo. huíam os pensado toílos esto del 

tiro por ia culata antes, mucho antes, de ha­
ber leído ql relato del fusilado a quien el mal 
pulso del oficial “ de gracia”  y su recalci­
trante instinto salvaron la vida. Cuando fué 
presentado el camarada tramoyista al que 
hacía de general de los facciosos, para que 
dispusiera lo que había de hacerse con el 
prisionero, se le escapó a aquél entre los 
dientes; “ ¡Fusilarle!, ¡fusilarle! ¡Esos tie­
nen la culpa! ¡S i no fuera por ellos, ya es­
taríamos, sin sangre, en M adrid!” I..0 niis- 
mísiino que se dicen para su capote, o al

oído de cualquier pelagatos, los “molistas” 
de Madrid.
. Pensaron entrar en Madrid en un pa.sco 
militar más o menos accidentado, pero paseo 
siempre, ametrallando a la “ canalla” mar- 
xista que se les pusiera por delante y eje­
cutando luego el pelotón de los cabecillas. 
Y  aquí paz, y después, gloria.

Pero no se les puso por delante, sino que 
les saHó al paso, cerrándoselo, el pueblo; 
el pueblo, que en un drainento ya olvidado 
de la grandeza de España, había sido llama­
do también “canalla” , sustantivamente, “ la

canalla” . Los profesionales facciosos no com­
prendieron. Siguen todavía sin comprender. 
El tiro salió por la culata, pero no lo vió 
así el ojo técnico del artillero segoviano, 
que siguió con su segura mirada la fantits- 
tica trayectoria hasta Madrid.

En esta tesitura pretorianá, de militar 
pdicia, acostumbrada a luchar con .todas 'las 
ventajas, ha continuado impávida la subver­
sión, luego que el desbarajuste de su preme­
ditado paseo articuló su desconcierto con 
reiterados anuncios de tomas de Madrid a fe­
cha fija y sus correspondientes desistimien­
tos.

Por eso el truco de regulares y  Tercio, a 
cuyo favor se ha hecho tácticamente una 
propaganda tan aterradora. También el Ter­
cio y los regulares son fuerzas acostumbra­
das a lucliar con todas las ventajas, fuerzas 
mercetiarlaraente policíacas en su acción co- 
lotlTIil'. y ,  gran invención táctica, si los re- 
guíarés ’pudiCTan acercarse a los infelices 
milicianos en son dé 0az y rendían con los 
brazos abiertos hasta lograr la, distancia efi­
caz para lyas bombas de manió, jentónces 
sería ella! Y  fué en Extremadura, donde 
los deshicieron, y  en Córdoba’ donde se los 
cargaron a la ba/oneta a  ellos,y a los del 
Tercio. Y  fué en Naválperal donde, otra ge­
nialidad, lanzaron contra el parapeto de M i­
licias los caballos, como se lanzan en la calle 
enarenada contra los amotinados, y ¡ ochenta 
caballos fueron hechos prisioneros!

Este riego terclano y regular, administra­
do por la Aviación enemiga, que va re­
partiendo gotas de espanto por los diversos 
frentes, desembarcando hampa y cafrería 
en sus católicas ciudades, además de cons- 

• tituir la injuria más procaz que se pueda 
inferir a un pueblo libre, y precisamente por 
quienes se pretenden representantes de la 
verdadera voluntad nacional, que traían, eso 
sí, de imponer bonitamente con bayonetas 
presidiarías y  gumías cdoniales — “ ahora 
que se ha hecho el transporte de tropas co­
loniales podemos esperar en el triunfo” , ha 
declarado Franca— , es también el más es­
pantoso y espantado fracaso de su mente 
militar reprimente y  policial. Siempre el 
tiro por la culata.

Menos cuando el tiro no sale por nin­
guna parte, sino que se queda milagrosa­
mente en la recámara o suspenso su esta­
llido en el aire. Como en ese caso de las 
cuatro bombas lanzadas por los leales contra 
la basílica del Pilar y que no explotaron, 
“ a pesar — ĥa dicho el de Sevilla—  de que 
estaban muy bien preparadas. Los artilleros 
dicen que se trata de un milagro” . Esta cer­
tificación de los técnicos del milagro en que 
convierte a los artilleros el faccioso, sí que 
lia ido derechamente a dar en su blanco, el 
ancho cielo bajo el que Europa escucha ató­
nita el retumbo de los más estupendos ev 
tanipidos estúpidos.

EU GEN IO  IM AZ 
De la Alianza de Intelectuales 
Antifascistas para la Defensa 

de la Cultura,

íoíí!ain''iso-'í ifi 3¿Ayuntamiento de Madrid



A ^ I L I C J A  P O P U L A R

DECLARACIONES 
D EL JE F E  DEL GOB I E R NO

El redactor-jefe del áxd.r\o ' Pravda, de 
Mos(;ú, que se encuentra' en Madrid, ha ' 
obtenido'del camarada Largo Caballero unas 
declaraciones, que por su gran interés re­
producimos a continuación:

— Nuestro Gobierno representa a todas ' 
las fuerzas del pueblo unidas' en defensa 
de la patria contra el fascismo y sus cóm­
plices. Nosotros cónstituimos uñ ‘ grupo di­
rigente, coherente, con una sola finalidad: 
aplastar al 'fascispio.

Nuestra tarea primordial consiste en ase­
gurar la unidad del poder y del mando de 
las fuerzas. El ministro de la Guerra con­
centra en este instante en sus manos la di­
rección de todas las fuerzas del Ejército’ 
publicano, sin exceptuar a 'Cataru^;)Hbuüi 
los hilos de las opéraci^es,'van’TÍ‘’-'párár al 
Estado'Maypi^-f-f^nef^L Hercios creado un*' 
nijevo^^e^ó Vlt í̂tjbr, "compuésto de oficia­
les áfiteTigeÁtes  ̂ competentes, y de una leal­
tad ,'a» toda-pruebá*-'La autoridad de ese Es- 
tadq'M ayor y sii' influencia práctica sobre 
la marclia de d&s. operaciones aumentan ca­
da día;', pero sólo'habremos conseguido re- 
solyep el‘ problema del mandó cyando haya­
mos nombrado en cada sector jefes directa­
mente responsables, que 'estén subordinados 
a mi y  al Estado Mayor. En esta tarea nos 
encontramos ahora.

El Estado Mayor y el ministro de la Gue- 
rra elaboran y realizan gradualmente un 
plan concreto a  fin de efear un Ejército po­
pular de'nueva planta.

— ¿ Qué política internacional sigue el 
nuevo Gobierno ?

— Es sencillísima, y  se reduce a la si­
guiente afirmación: tenemos eLpropósito y 
la voluntad'de vivir en paz y  concordia con - 
todos, absolutamente con todos; insisto en 
ello. Pero insisto asimismo- en que estamos ' 
firmemente resueltos ■ a no ceder a nadie,
A  N A D IE , ni siquiera una centésima de 
los derechos soberanos que tiene el pueblo 
español sobre su propio territorio para or­
ganizar su vida como bien le parezca.

XJsted me pregunta qué opino acerca de 
la neutralidad... )PER O  SI NO H A Y  T A L  . 
N E U T R A L ID A D ! “ Ciertos estados” , y  us- . 
ted sabe perfectamente a qué'Estados me 
refiero, siguen enviando, como si tal cosa, 
a 'lo s  rebeldes cargamentos y cargamentos 
de aviones y armas, asi como instructores, 
contribuyendo con ello a complicar la gue­
rra, a prolongar su duración, a hacerla más 
sangrienta y más terrible.

usca...
ln<^peccíán General de Milicias.

* Se' desea 'por "esta;'íñspeccran .tener noti­
cias del miliciano. Aurelio López l'elipés, 
que, según cree, se encuentra en la "co- 
lumua, ?1 Pugi'to del lico i

A n t e o j o  

J e  c a m p a ñ a
Hace algunos días, Cascajo, el jefe faccio­

so de Córdoba, intentó fugarse, comj es cos­
tumbre entre los jefes facciosos. Sorpren­
dido por nn oficial cuando pretendía consu­
mar tan vergoncosa- decisión, este le apuntó 
con una pistola, y Cascajo decidió aplazar 
su-fuga para mejor ocas’ón. ¡Otra vez será, 
Cascajo! ¡Pero date prisa, no-sea que an­
tes entren en Córdoba las Milicias popu­
lares!

“ radio”  facciosa de Jaca dio ayer la 
iioíií^.á(,,0i_a los “ nacicna’es”  habían bom- 
’bliíliíéado H ‘.Minisferio de ¡a Gobernación y 
H dc*fa Giierra, ¡Con menos imaginación 
se.escribió “Las mil y una noches” !

•^París-Soir” , periódico parisiense sensa- 
ciomlista y reaccionario, publica una foto 
dcl asesino Cabancllas inspeccionando un pu­
ñado’ de joyas que la sedición entrega para 
convertir en plomo con destino a pechos pro­
letarios. Seguramente el presidente de la 
Junta Nacional preferiría llevárselas al ex­
tranjero par(i seguir practicando sus há­
bitos de fauno.

LUIS MARTINEZ, HEROE DE LA 
BRIGADA DE LA VICTORIA

Desde el prinier día de la lucha, estuvo 
en 5'u puesto el-,metalúrgico Luis Martínez.

Era miembro del Comité de fábrica de la 
Standard Eléctrica, del Comité del Sindicato 
Metalúrgico y del Comité local de la Aso­
ciación de Amigos de la Unión Soviética.

Un buen militante sindical, querido por 
todos sus camaradas. Un obrero inteligente 
y;valiente.. Como un valiente se ha portado 
en todos los frentes donde eávuvo como mi­
liciano .del S." Regimiento.

Formó parte de la primera compañía de 
Acero, y después pasó a la Brigada de la 
Victoria. Sus compañeros le ascendieron a 
sargento. No vaciló en ningún momento. 
En cl frente, como ante.s en el Sindicato 
y en toda su vida social, cumplió siempre 
con su deber.

Tomó parte en los combates más duros en 
que intervinieron la primera compañía de 
.A.cero y la Irrigada de la Victoria. Y  en uno 
de esto.s ‘últiínos combates lia caído.

Cuando salió para el frente con la Bri­
gada' dé la Victoria. Luis Martínez habló a 
sus camaradas' desde el micrófono de nues­
tro cuartel, y allí prometió, en nombre de 
todos; defender la República democrática 
con la vida 'i era preciso. Prometió en nom­
bre de todos los milicianos que con él par­
tían iPanléUcr en abo la gloriosa actuación 
de iü piiaieíT. ;'.'n5p-.'.ñ:a de Acero c;i h  nuf-

LA GUERRA EN ANDALUCIA

COM O SE  IN ICIO  L A  L U C H A  EN E S ­

PEJO (CORDOBA)

El día iS de 'julio se declaró la huelga ge­
neral, abandonando todos.el trabajo.

El 20, en las primeras horas de la maña­
na, una caravana de fascistas compuesta 
de nueve camiones Ín\'adÍcron el pueblo por 
(iiíct-entes partes, empezando a disparar, 
causándonos dos victimas y quedando due­
ños de la población.

Cuarenta y ocho horas más tarde reac­
ciona el pueblo, y a las siete de la mañana, 
con unas cuantas escopetas, hachas y palos 
arremete contra los fascistas y se hacen 
prisioneros en inimero de catorce, cayendo 
algunos cuerpo, a cuerpo en la calle. La lu­
cha continuó hasta conseguir la detención 
de los más rebeldes, pues hubo algunos que 
no se rendían e hicieron fuego contra los 
nuestro.', hirmiidoles, por lo que se publicó 
un bando conminándolos a que se rindieran 
y adv:rt;éndc’!es que si en el improrrogable 
p.azo de media hora no se rendían se les 
incendiarían sus albergues con gasolina y 
perecerían en unión de sus familiares, lo 
que dió lugar a que se atemorizaran y se 
rindieran. Unas horas más tarde se entre­
gaban todos ante la presión de todo el 
pueblo.

En días sucesivos, hasta el 6, se vivió 
en continua zozobra, y desde este día, del 
que guardo tristísimo recuerdo, pasó una 
columna compuesta de 178 vehículos, en su 
mayoría camiones, dos baterías de artille­
ría y ocho ametralladoras, por el Puente del 
Alcaide, situado entre Carteya y  Espejo, 
habiendo salido de Montilla con dirección 
a Castro del Río, donde estuvieron en con­
tinuo bombardeo cuarenta y ocho horas, 
sintiéndose el pueblo de Castro del Río muy 
agotado, hasta el extremo de pedirnos re­
fuerzos y ordenar su evacuación, marchan­
do su personal a Bujalance; al día siguien­
te de lucha, unos cuantos milicianos de 
nuestro pueblo y algún que otro forastero, 
provistos de escopetas y algún que otro fu­
sil, siguiendo las instrucciones de este Co­
mité, al que representaba en la lucha nues­
tro valiente alcalde, Francisco Jiménez, que 
al frente con el rifle del responsable de co­
sas de guerra. Rafael Medina Ramírez, y 
una ametralladora manejada por el solda­
do José Rodríguez García, atacai’on por la 
espalda a dicha columna a las cinco de la 
tarde, lo que hizo que dichas fuefzas inicia­
ran su primera retirada, causándoles bajas.

(CoM/i»«ará.)

va Brigada de la Victoria. Y  Luis Martínez, 
como miliciano valiente, como obrero cons­
ciente y abnegado, ha cumplido su promesa. 
A  estas horas sus camaradas están vengan­
do su muerte.

Imprenta Prensa Elspañola.,

Ayuntamiento de Madrid




